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INTRODUCCIÓN 
La fecha de floración del trigo y el grado 

de concentración de chacras en un rango 
estrecho de días, es determinante del ries­
go de ataque de la fusariosis de espiga. 
Como consecuencia, todos los años se hace 
énfasis en la necesidad de ampliar el rango 
en días de floración diversificando la fecha 
de siembra y el ciclo de los cultivares a sem­
brar. De esta forma cada productor indivi­
dualmente o un área de producción en ge­
neral, podría reducir la superficie expuesta 
al riesgo de infección en cada fecha, redu­
ciendo la probabilidad de que ocurra una 
nueva epifitia. 

La presencia de inóculo, la probable 
ocurrencia de condiciones ambientales 
predisponentes en los meses en que ocurre 
la floración del trigo en nuestro país más la 
falta de cultivares con resistencia genética 
a esta enfermedad, conforman un cuadro 
de alto riesgo, por lo que el manejo del cul­
tivo resulta determinante del riesgo que 
enfrenta la producción de trigo en cada año. 
No es desconocido que el riesgo se 
incrementa con un aumento en la concen­
tración de la fecha de floración del área sem­
brada; sin embargo, en los últimos años este 
aspecto ha sido descuidado. La decisión 
tomada individualmente por cada produc­
tor de qué y cuándo sembrar, no sólo deter­
mina el nivel de riesgo de su producción 
sino que, cuando coincide con la estructu­
ra de siembra de los demás, afecta a la pro­
ducción en su conjunto. Por lo tanto, evitar 
un período de floración concentrada debe 
ser un objetivo que oriente el manejo del 
cultivo. 

En este trabajo se analiza el efecto de la 
fecha de siembra y selección del ciclo del 
cultivar de trigo, como determinantes del 
período de floración del cultivo. Para ello, 
se determinó la suma térmica a floración de 
cada cultivar (base O Co) por fecha de siem­
bra y con ella la fecha de floración. De esta 
manera se estimó el máximo rango de días 
de floración lograble con el manejo de la 
fecha de siembra y elección de cultivares 
disponibles para esta zafra. 
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LARGO DE CICLO Y SUMA 
TÉRMICA A ESPIGAZÓN 
POR CULTIVAR 

Con la información generada en la Red 
Nacional de Evaluación de Cultivares por el 
INASE-INIA en los años 2000, 2001 y 2002 
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(Caffarel et al., 2001; Castro et al., 2002 y 
Castro et al., 2003), se calculó la variación 
en el largo de ciclo (días siembra-espigazón) 
en función de la época de siembra, para los 
cultivares INIA Gorrión, INIA Tijereta, INIA 
Caburé, Estanzuela Pelón 90, INIA 
Churrinche e INIA Mirlo (fig. la). 
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Figura 1. Largo de ciclo en días (a) y suma térmica a espigazón (STE) (b) en función de la época 
de siembra para distintos cultivares de trigo. 

Modelos de STE para cada cultivar en función de la fecha de siembra (días pos 1 de mayo). 
Nota. El comportamiento de INIA Torcaza puede tomarse como similar a INIA Gorrión). 

Intercepto Coeficiente b r 

IN IA Gorrión 1 864 ,3 
INIA Tijereta 176 8 ,8 
INIA Caburé 1 551 ,6 
Estanzuela Pelón 90 148 2 ,5 
INIA Churrinche 147 9 .3 
IN IA Mirlo 136 2 .5 

Las diferencias en el largo de ciclo entre 
cultivares se reducen al atrasarse la fecha 
de siembra. Al final de la estación de siem­
bra no existen más de 15 días de diferencia 
de ciclo entre el cultivar de ciclo más largo 
y el más corto (INIA Gorrión e INIA Mirlo. 
respectivamente). La diferencias son rele­
vantes en fechas de siembras más tempra­
nas, donde, para estos mismos cultivares. 
la diferencia en el largo de ciclo a espigazón 
es mayor a 40 días. 

-8 ,61 38 -0,9 ***
-7,8987 -0,97 ***
-6,0039 -O ,95 *** 
-4,6703 -O ,53 ' 
-5,3485 -O ,69 ' 
-5, 189 -0,95 ... 

El acortamiento del ciclo en fechas de 
siembras más tardías, no es consecuencia 
solamente del aumento de la temperatura. 
Trigo y cebada responden al largo del día 
(fotoperíodo) reduciendo la sumatoria de 
temperatura necesaria para florecer y por 
tanto acortan su ciclo al ser expuestos a 
una mayor proporción de días largos 
(Kernich. et al., 1995; Germán, 2003) (Figura 
1 b ). En el Cuadro 1 se presenta el cambio en 
la suma térmica a espigazón en respuesta al 
atraso en la época de siembra para cada 
cultivar, estimada en base a los modelos de 
ajuste presentados en el cuadro al pie de la 
Figura l. 
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Con estos cultivares es factible lograr un
período total de floración de hasta 25 días
con siembras de mayo. Sin embargo la fe­
cha de ocurrencia de la floración dentro del
período de riesgo de�heladas (antes del 25
de setiembre), lleva a que no deba ser con­
siderado en la práctica. Por tanto, la apertu­
ra máxima de la fecha de floración está prác­
ticamente recluida a siembras de junio a prin­
cipios de julio. Aun en la zona sur del país
en años de temperaturas relativamente al­
tas como las ocurridas en el 2001, la flora­
ción comienza antes de fines de setiembre
si la siembra se realiza en la última década
de mayo. 

Es ampliamente conocido que a través
de la combinación época de siembra y ciclo
del cultivar se puede evitar concentrar la
floración (Gamba, 1990). Sin embargo, ca­
bría preguntarse si es suficiente con esto,
para lograr desconcentrar la fecha de flora­
ción. Cuando se dispone de cultivares con
ciclos diferentes para sembrar ¿qué rango
de floración se puede lograr? Y ¿cómo
hacer para lograrlo en el campo?. Muchas
veces esto no está muy claro. 

En la Figura 3, se presenta para la locali­
dad norte, la información que permite res­
ponder estas preguntas. 

Si se dispone de un número importante
de cultivares pero se los siembra ordena­
dos por largo de ciclo (los más largos en
fechas tempranas y los más cortos al final
de la estación de siembra recomendable), la
floración ocurre casi en la misma fecha. La
única forma de lograr desconcentrar la flo­
ración es contar con un número importante
de cultivares contrastantes en ciclo para un 
período reducido de siembra. La máxima
apertura efectiva en la floración quedaría
regulada por la fecha de espigazón-flora­
ción del cultivar más largo (INIA Gorrión) y 
el más corto (INIA Mirlo). Mediante la com­
binación de época de siembra, con los
cultivares analizados, y limitando la fecha
de floración dentro del período óptimo para
el cultivo, es posible lograr 18 a 20 días de
apertura de floración real dentro de los 30
días posibles. 

Frecuentemente, y por distintas razones,
la siembra se interrumpe una vez comenza­
da; desconcentrar la floración particularmen­
te cuando el número de cultivares es bajo,
pasa por planificar el orden de siembra de
los cultivares por pares de suma térmica a
espigazón-floración, contrastante (Ej.: INIA
Gorrión-INIA Cabure, INIA Tijereta-INIA
Churrinche). Planificar la siembra de los dis­
tintos cultivares, utilizando la información
disponible en el Cuadro 1, permite además
evitar floraciones muy tardías con períodos
de llenado en noviembre, con los ya cono-
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El límite superior del rango de espigazón-floración queda fijado por el cultivar de ciclo más largo (INIA Gorrión) y 
el inferior por el más corto (INlA Mirlo). 

Figura 3. Momento y apertura de la floración en función de la época de siembra, para los 6 
cultivares de trigo evaluados bajo dos regímenes térmicos contrastantes para el norte. 

cidos efectos sobre pérdida de rendimiento
y calidad de grano. 

Si finalmente es o no efectiva la diversi­
ficación varietal desde el punto de vista de
la incidencia de esta enfermedad, depende­
rá de cuál será el régimen de precipitacio­
nes entorno al período de floración. De re­
petirse las condiciones registradas para el
Uruguay durante el 2001 [24 y 18 días de
lluvia para Paysandú y Colonia, desde el 20
de setiembre al 20 de octubre, respectiva­
mente, Hoffman et al. (2001)], poco pode­
mos esperar en cuanto a la efectividad de la
combinación época de siembra por culti\'ar
en disminuir los efectos de esta enferme­
dad. 

Sin embargo, frente a un escenario no
tan extremo, seguramente estaríamos con­
tribuyendo a reducir los riesgos de se\ eras
epifitias de esta enfermedad y por tanto mi­
tigar los efectos a nivel de producción. 
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